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EXALTACIÓN 

¡Dios te salve Santísima Virgen María!. Palma de Martirio por tu sufrimiento espiritual 

junto a tu Divino Hijo, pero también Palma de Victoria final en su Resurrección, que ya se 

vislumbra a través del velo transparente de tus benditas lágrimas corredentoras. 

Madre, Esperanza y Reina de Misericordia, de Fe y de Caridad. ¡Dios te salve! A Ti 

llamamos los desterrados hijos de Eva, que peregrinamos por esta vida buscadores de las 

virtudes que en Ti rebosan, para llenarnos de Gracia y de Paz, suspiramos, a veces sonriendo y 

otras llorando y gimiendo, envueltos en las tinieblas del angosto valle de lágrimas, hacia la casa 

del Padre. 

Ea pues, ¡Señora! Abogada, Auxiliadora, Socorro y Mediadora nuestra, vuelve a 

nosotros tus bellísimo ojos, llenos de Amor y de Piedad y cuando termine nuestro destierro, 

muéstranos a tu Hijo, fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh Virgen Dulce y Clemente! Ruega siempre por nosotros y ayúdanos a ser dignos de 

alcanzar y gozar las promesas y gracias de tu Divino Hijo. 

¡Madre del Redentor, Virgen fecunda, Puerta del Cielo siempre abierta, Estrella del 

Mar! Ven a librar a estos hijos tuyos que tropiezan pero quieren levantarse. 

Ante la admiración de Cielo y Tierra, engendraste a tu Santo Creador y permaneciste 

siempre Virgen. Recibe el saludo del Ángel Gabriel y ten Piedad de nosotros. 

¡Salve Reina de los Cielos y Señora de los Ángeles, Save Raíz, Salve Puerta que dio paso 

a nuestra Luz! 

¡Dios te salve Reina y Madre de Misericordia llena, 

Vida, Esperanza y Dulzura, Blanca y Radiante azucena! 

¡Dios te salve Reina y Madre, con fervora Ti clamamos! 

Tus hijos que en el destierro, bendiciones anhelamos. 

¡Dios te salve Reina y Madre, Señora, Abogada nuestra 

Vuélvenos Tus ojos bellos, que misericordia prestan! 

¡Dios te salve Reina y Madre, Dulce, Clemente y Piadosa, 

Ruega al Señor por nosotros, Blanquísima y Pura Rosa! 

¡Dios te salve Reina y Madre, ayúdanos desde el Cielo, para alcanzar 

Del Señor sus promesas y consuelo! 

Bendita seas ¡Señora! Te rezamos a porfía, 

Pues eres, Madre el orgullo, de tu Pueblo de Almería. 

Ilustrísimo Señor Director del Secretariado de Hermandades y Cofradias. Señor 

Presidente de la Agrupación de Hermandades y Cofradías de Almería. Señor <Sub-Delegado del 

Gobierno. Señores Hermanos Mayores. 

Mis queridos hermanos Paz y Bien. 

Quiero comenzar exteriorizando mi gratitud a esta Agrupación de Hermandades y 
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Cofradías, que transmito como representante cualificado al señor Presidente por la confianza 

depositada en mi persona, para acompañaros en este acto de Exaltación a la Santísima Virgen, 

que me honra sobremanera. 

Gracias también a Don Rafael Leopoldo Aguilera por sus cariñosas palabras de 

presentación llenas de bondad y de amistad, como fácilmente habéis podido juzgar. 

Pero gracias sobre todo a ti Señor, que quisiste quedarte para siempre entre nosotros 

en el Santísimo Sacramento de Altar, antes de sufrir tu Pasión y Muerte porque al exaltar las 

gracias de tu Santísima Madre, haciendo resplandecer las dulcísimas mieles de sus virtudes, 

susurrando a mis hermanos todo lo que Ella es y merece, con afanes ilusionados de pregonar 

su esplendente santidad, cantar su infinita belleza, alabar su sencilla humildad, proclamar sus 

dolores y sufrimientos, admirar su plena fidelidad y manifestar su inmensa misericordia, 

aclamándola como Virgen Santa, Madre Inmaculada, Esperanza nuestra, Asunta a los Cielos, 

Mediadora de todas las Gracias, Coronada de Gloria, Estrella de las Nueva Evangelización que 

alcanza el tercer milenio, y reina de la Paz; me has concedido la gracia de acercarme más a Ti. 

Por ello imploro al Espíritu Santo, rogándole con fervor: 

¡Ábreme Señor los labios, para cantar loores,  

de esta Madre que nos llena de consuelos y favores! 

¡Abreme Señorlos labios y que cantes con dulzura,  

su belleza Inmaculada, su Esplender y su Hermosura! 

¡Abreme Señor los labios, con solicitud y esmero,  

Ppara rezarle a la Virgen con fuerza y amor sincero! 

¡Que la Fe, la Caridad y la Esperanza sean tantas,  

que vibren sólo por ellas las cuerdas de mi garganta! 

¡Ave Virgen Soberana! 

Que estremeces de Piedad,  

Déjanos gritarte ¡Reina! 

De Ternura y de Bondad. 

Santa María del Mar, a Ti me encomiendo en los umbrales de esta Exaltación. 

Reina y Madre de Almería, rendido a tus plantas te imploro me concedas tu fe para 

hablarles, tu Esperanza para alegrarlos y tu amor para encenderlos en la Caridad. 

Gracias madre y ¡bendita seas! 

Queridos hermanos: 

Para ahondar en el profundo misterio de la Virgen maría, hemos de comenzar 

reflexionando, en la esencia de todas sus Virtudes que se centran en haber sido escogida por el 

Padre, desde toda la eternidad, para encarnar a su Hijo Unigénito, nuestro Señor Jesucristo, 

por lo que la Santísima Virgen es la Madre de Dios. Dice San Pablo en su carta a los romanos 

que “a los que Dios predestinó los llamó, a los que llamó, los justificó, y a los que justificó, los 

glorifico”. 
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Por otra parte constatamos, que el Evangelio es parco aunque básico cuando nos 

transmite en Misterio de María y su participación en el de Cristo.  

Aparece el Ángel Gabriel, le anuncia el Misterio de la Encarnación, y le llama llena de 

Gracia, y ante este programa, se ofrece como Esclava del Señor  que se cumpla lo que ha 

dicho. Desde entonces el Espíritu Santo, bajará sobre ella y la cubrirá con su sombra. 

Fijarse unos instantes como incide el Sí de María en lo que será la plenitud de lso 

tiempos, con la venida del Salvador y la Redención del género humano. 

Efectivamente la Santísima Virgen estaba predestinada por el Padre, desde toda la 

eternidad para ser la Madre de su Hijo en su Encarnación; pero la portentosa figura de María 

tuvo que darse en el tiempo, pues Dios jamás niega a ninguna criatura su libre albedrío y sin el 

Sí de María, la Redención tal como fue, jamás se habría realizado.  

¿Qué pensaría la Virgen en los nueve largos meses de su embarazo? 

Cuantas alegrías pero también cuantas penas pasaría Nuestra Señora, ahogando sus 

íntimos sentimientos y conservándolos en el fondo de su alma. Silencios de la Virgen de 

tantísimo valor, que no se rompen hasta que pierde a su Hijo en el templo, y sólo entonces le 

manifiesta entre cariño y queja: “¿Hijo por qué te has portado así con nosotros? ¡Mira con qué 
angustia tu Padre y Yo te buscábamos!” y llega la contestación de Jesús que aún tardarían en 

comprender “¿Por qué me buscabais?” 

Silencios, íntimos y profundos silencios de la Virgen, que hoy queremos meditar, para 

amarla más, rezándole muy despacito con el suave susurro de estos villancicos: 

¡Cuántas penitas tendrías! 

¡Cuántas cosas pensarías! 

¿María qué sentirías, 

en el parto del Mesías? 

 

Con que ilusión y cariño 

llenos de esperanza y fe,  

había preparado al Niño,  

su cunita San José; 

y sin embargo, en Belén,  

ni casa, ni hospedería, 

¡sólo una cueva muy fría! 

¿María qué sentirías 

en el parto del Mesías? 

 

Y aquel saludo de ayer 

de Gabriel, ¡Ave maría!,  

como puede suceder,  

no se cumpla todavía. 

Si es el verbo del Altísimo,  
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que en tu seno engendrarías,  

e Hijo de David sería. 

¿María qué sentirías,  

en el parto del Mesías? 

 

Pronto llegaran a verle 

los pastores y los Magos,  

que postrándosele, le ofrecen,  

parabienes y regalos. 

Cuando mostrabas al Hijo,  

que sana y santa alegría 

de tu alma manaría. 

¿María qué sentirías,  

en el parto del Mesías? 

 

Más tarde las profecías 

de Simeón y de Ana,  

que bandera discutida 

va a ser el Niño mañana,  

y  con dolor una espada,  

tu corazón heriría,  

con penas que sufrirías 

¿María qué sentirías,  

en el parto del Mesías? 

 

Abandonando Tu hogar,  

de nuevo un largo camino 

para en Egipto evitar, 

la tragedia del destino. 

¡Qué negro y qué triste sino 

qué amargo cáliz bebías 

y que solita estarías 

¿María qué sentirías,  

en el parto del Mesías? 

 

Y perdido ya en el Templo 

no llegarás a entender,  

lo que al paso de los tiempos,  

va a tener que suceder. 

y llegan grandes silencios,  

que tanto valor tenían. 

¡Qué silencios más sublimes,  

lo que Tú, Madre, escondías! 

  ¡Qué silencios más humildes,  
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los que Tú, Virgen, vivías! 

 

¡Cuántas penitas tendrías! 

¡Cuántas cosas pensarías! 

¿María qué sentirías,  

en el parto del Mesías? 

La vida pública de Jesús, es para María el seguimiento silencioso del Hijo. Tres 

alusiones claras del Evangelio a su presencia y a su significado místico y finalmente en el 

Calvario junto al Misterio de la Cruz. 

Surge María en Caná de Galilea, intercesora del primer milagro de su Hijo que ante su 

ruego convierte el agua en vino. 

María, es la referencia por la que se extrañan sus paisanos: “¿De dónde saca este ese 
saber y esos milagros? ¿No es hijo del carpintero? ¡Si su madre es María! ¿Cómo dice que ha 

bajado del cielo si nosotros conocemos a su Padre y a su Madre?” 

La tercera alusión es amplia: con frecuencia le dirán a Jesús que le esperan su Madre y 

sus hermanos, y el Señor elevará la categoría de María a algo más misterioso ¿Quién es mi 

Madre y quienes son mis hermanos? Aquí están mis hermanos y mi Madre, el que cumple la 

voluntad de mi Padre del cielo ese es hermano mío y hermana y Madre. 

Y al escuchar el piropo aquella mujer: “¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que 
te criaron!”, responde subiendo el tono de voz: “mejor, dichosos los que escuchan la palabra 
de Dios y la cumplen”. 

Quiso el Señor asociar a su Madre a la obra de la Redención, haciéndola partícipe de su 

Dolor Supremo. 

María asociada a la obra de la Salvación de Jesús, no sufrió sólo como una buena 

Madre que contempla a su Hijo en los mayores sufrimientos y en la misma muerte. Su dolor 

tiene el mismo carácter que el de Jesús: es un dolor redentor. Nunca comprenderemos del 

todo la inmensidad de su amor por Jesús, causa de sus Dolores. Por eso la Liturgia aplica a la 

Virgen Dolorosa, como al mismo Jesús las palabras del profeta Jeremías: “Oh vosotros, cuantos 
por aquí pasáis, mirad y ved si hay dolor comparable a mi dolor, al dolor con que soy 

atormentada”. 

Qué bien ha entendido cuanto antecede, este querido pueblo almeriense y sus 

cofradías de penitencia han conseguido, que la Santísima Virgen esté siempre presente en los 

momentos más críticos de la Pasión, Muerte y Resurrección de su Divino Hijo. 

Y así encontramos a la Santísima Virgen de la Paz cerca de Jesús entrando en Jerusalén, 

valedora de la única paz verdadera y eterna, la que su Hijo conquistó. 

A nuestra Señora de Fe y Caridad junto a Cristo instituyendo la Eucaristía en la Sagrada 

Cena, Sacramento Máximo y alma de las virtudes teologales donde ya, no sólo se nos entrega 

la gracia, sino a su propio Autor. 
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Los Estudiantes nos presentarán e miércoles Santo a Cristo Orante en el Huerto, en 

impresionante agonía que le lleva a sudar sangre cumbre del sufrimiento humano, y a su 

Madre hermosísima, transformando en Amor y en Esperanza las primicias de la Redención. 

Entre todas las mujeres, 

fuiste escogida María 

para ser de Dios la vía 

hacía los humanos seres. 

 

Culmen de la Gracia eres,  

y  Madre de la Esperanza,  

y ya que hasta el Cielo alcanza 

tu ayuda y corredención,  

recibe nuestra oración,  

y acepta nuestra alabanza. 

 

¡Hermanos de Almería! 

Vivid amantes,  

de esa flor a quien rezan,  

los Estudiantes. 

 

Lirio y aroma,  

De amor y de esperanza 

¡Qué gran Señora! 

 

El Señor abrirá sus brazos con sosiego y serenidad para ser prendido como un vulgar 

malhechor y caminará cautivo con las manos atadas el que es Autor de la Libertad Suprema, 

mientras nuestra Señora Reina y Madre de la Merced nos irá redimiendo a todos los que 

sufrimos en las cárceles del pecado, de la enfermedad o de la muerte. 

El Justo será condenado en la Sentencia más inicua que en el mundo se dictó y la 

siempre Virgen Macarena en su belleza extrema, vislumbrará la Esperanza de la Redención tras 

la Pasión y Muerte de nuestro Salvador. 

Una mujer piadosa de Jerusalén, al contemplar el paso de nuestro Padre Jesús 

Nazareno, cargado con la Cruz camino del Calvario en doloroso estado de sufrimiento y 

postración, pero sin perder la majestad de Hijo de Dios, le limpiará su faz llena de sangre seca y 

polvo del camino, con un pañuelo limpio y el verdadero rostro del Señor quedará grabado para 

siempre en el blanco lino. 

Casi inmediatamente se producirá el encuentro del Señor con su Madre, quien se 

estremecerá de penas y fatigas, manifestando su inmensa Amargura y sufriendo la muerte en 

vida, al contemplar el estado, ya casi al borde de la muerte, de su Hijo querido, Ella que sabe 

bien es el Hijo de Dios a quién profetizó Isaías como “Maravilla de consejero, Dios guerrero, 
Padre perpetuo y Príncipe de la Paz”. 
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Cuando sus santas plantas,  

en las piedras del camino,  

va cargando el Nazareno,  

con la Cruz del sacrificio. 

 

Ya con sus ojos perdidos,  

en horizonte de muerte,  

va buscando redención,  

el más puro leño verde. 

 

¡Silencio!, guardad silencio,  

que se encuentra con su Madre,  

la Virgen de la Amargura,  

deshecha, no hay quien la calme. 

 

Dos miradas que se cruzan,  

dos corazones partidos,  

dos almas martirizadas,  

y dos inmensos suplicios. 

 

¡Déjanos llorar contigo,  

Virgen triste y afligida,  

al contemplar a tu Hijo,  

con la Cruz que le domina! 

 

Y si son nuestros pecados 

la causa de tu dolor,  

¡déjanos Madre templarlos,  

rogándote tu perdón! 

 

¿Déjanos llorar contigo,  

Amargura estremecida,  

a ver si con nuestro llanto,  

te calmamos la penita! 

 

¡Qué contrición da tu llanto,  

Madre del alma querida,  

Señora de la Amargura,  

contigo llora Almería! 

 

El Señor del Gran Poder, con su larga zancada redentora, caminará hacia la muerte y su 

Madre sufrirá el Mayor Dolor y Traspaso de su corazón. Cristo ya sin fuerzas por la pasión que 

le domina, caerá en tierra por tercera vez, buscando con su sacrificio la Salud del género 
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humano, y su Madre maría será la acogedora con su material corazón de todos los 

Desamparados. 

El Señor esperará con Humildad y Paciencia el momento cumbre de la Redención y su 

Madre aterida de dolor, aún podrá entregarnos su Gracia y Amparo. 

La Cofradía Juvenil del Santo Cristo del Perdón y de las Lluvias, procesionará con el 

Señor pidiendo Clemencia al Cielo, ya clavado en la Cruz, por cuantos le están martirizando, y 

el Santo Cristo del Amor con su mirada a lo alto pedirá con sus escasas fuerzas al Padre: 

“Perdónalos porque no saben lo que hacen”, y Nuestra Señora del Primer Dolor, sentirá como 

este se va multiplicando hasta el infinito. A ella nos dirigimos hoy con la oración de la Iglesia: 

“La Madre piadosa estaba 

junto a la Cruz y lloraba 

mientras el Hijo pendía; 

cuya alma, triste y llorosa,  

traspasada y dolorosa,  

fiero cuchillo tenía. 

 

¡Oh cuán triste y cuán aflicta 

se vio la Madre bedita 

de tantos tormentos llena! 

cuando triste contemplaba 

y Dolorosa miraba 

del Hijo amado la pena 

 

Y ¡cuál hombre no llorara,  

si a la Madre contemplara 

de Cristo, en tanto Dolor? 

 

¿Y quién no se entristeciera,  

Madre Piadosa, si os viera 

sujeta a tanto rigor?” 

 

En sólo unos momentos Cristo se dirigirá a su Madre y al Discípulo amado San Juan 

Evangelista, el que recostó su cabeza en el seno del Señor, y le dirá con inmenso amor: Mujer 

he ahí tu Hijo, Hijo he ahí a tu Madre, con lo que culmina el apretado conjunto de datos para la 

Teología mariana de la Iglesia. 

 Porque hay que colocar fuera de toda discusión, que el sentido de esta fase del Señor 

es teológico, es decir, tiene un alcance doctrinal, que en el discípulo nos incluye también a 

nosotros y no se trata de una escena meramente familiar, en la que Jesús a punto de morir, se 

preocupa de la suerte futura de su Madre y la encomienda a un amigo, a un discípulo. En un 

primer lugar, porque la soledad de María no es total. Junto a la Cruz, le acompaña una 

pariente, María de Cleofás, que tenía, al menos, dos hijos, Santiago el Menor y José. Por otra 

parte, el sentido de la frase se hubiera desarrollado al contrario. Un hijo preocupado por su 
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Madre que va a quedar sola, habría dicho directamente: “Juan, no abandones a mi Madre”. 
Jesús, por el contrario, pausadamente, se dirige primero a María con un encargo para Ella que 

ha de cumplir con respecto al discípulo que de la soledad de la Madre. 

 Finalmente, dicen los teólogos que las dos frases comienzan con la partícula griega 

“ide” – eh ahí – que en el Evangelio de San Juan  siempre tiene un uso técnico: sirve para 

revelar un misterio, algo que nuestros sentidos no pueden percibir. 

  Por ello, en el testamento de Jesús que muere la Iglesia recibe a María como Madre, 

serenamente, en pie, junto a la Cruz, Corredentora y Distribuidora de Tesoro de la Salvación. 

 Cristo crucificado encomendará su Espíritu al Padre e inclinando  su cabeza sobre el 

pecho ensangrentado exhalará su último suspiro. Jesús con su Buena Muerta habrá sido 

obediente hasta el extremo, consiguiendo el Buen fin de todos los hombres y escuchando del 

Padre su infinita bendición. 

 Como se aproxima la Pascua, con rapidez, será descendido de la Cruz con sumo cariño 

y unción y colocado en el regazo santísimo de aquella que le tuvo en su seno, María Santísima 

de las Angustias. Ante tan triste escena para la humanidad, sólo Madre María seguirá siendo 

tan triste escena para la humanidad, sólo Madre María seguirá siendo el único consuelo y 

brillará en la oscuridad como el lucero de la mañana, la más preciosa Estrella que alumbrará 

hasta que levante el Sol de la Justicia. 

 Cristo será puesto en el Sepulcro nuevo de Arimatea. Su Madre quedará hundida en la 

más absoluta tristeza. 

 ¡Preciosa Virgen, Madre y Señora de los Doolores! Que sola estarás. Los pecadores te 

hemos arrebatado a tu Divino Hijo, y ahora podemos contemplar nuestra obra. Tu corazón 

será atravesado por las siete espadas de dolor, tus benditas manos sostendrán los tres clavos, 

aún ensangrentados, que atravesaron la carne de Tu Hijo, y la Corona de espinas que hirieron 

sus sagradas sienes. 

 En esa noche fría, triste y desolada, Tu lividez de nácar destacará con ternura y 

majestad enmarcada por ese hermosísimo y ancho palio de cielo de Almería encendido por las 

luces claras de la luna llena de la parasceve. 

 Tus lágrimas se deslizarán silenciosas y cautivas en tu cara tan apenada y en gesto de 

supremo dolor que recapacitando ahora nos hace exclamar: 

¡Ay, dolor, dolor, dolor,  

por mi Hijo y mi Señor! 

yo soy aquella María 

del linaje de David: 

¡Oíd, hermanos, oíd 

la gran desventura mía! 

 

A mí me dijo Gabriel 
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que el Señor era conmigo 

y me dejó sin abrigo 

más amarga que la hiel 

díjome que era bendita 

entre todas las nacidas,  

y soy de las doloridas 

la más triste y afligida. 

 

Decid hombre que corréis 

por la vía mundanal,  

decidme si visto habéis,  

igual dolor que mi mal. 

Y vosotras que tenéis,  

padres, hijos y maridos,  

ayudadme con gemidos,  

si es que mejor no podéis. 

 

Llore conmigo la gente,  

alegres y atribulados, 

por lavar cuyos pecados 

mataron al Inocente. 

 

¡Mataron a mi Señor,  

mi Redentor verdadero! 

¡Cuitada!, ¿cómo no muero 

con tan extremo Dolor? 

 

Señora, Santa María,  

déjame llorar contigo,  

pues muere Dios y mi amigo,  

y muerta está mi alegría. 

Y, pues os dejan sin Hijo,  

Dejadme ser hijo vuestro. 

¡Tendréis mucho más que amar,  

Aunque os amen mucho menos! 

No, no te amaremos mucho menos, porque tus cofrades de Almería, jamás lo 

permitirán, y nunca, te abandonarán sino que te consolarán con suma ternura: 

¿Quién pudiera calmar tantos dolores,  

como a ti te acongojan, ¡Virgen mía! 

Y quién pudiera, en esta noche fría,  

palpar tus pulsos estremecedores? 

 

Verte aterida ¡flor entre las flores! 
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sintiendo en tu regazo la agonía,  

que transformado en lágrimas, rocía,  

a tus arrepentidos pecadores. 

 

¿Quién pudiera velar esos rigores 

de Soledad tan negra y amarilla,  

cargando con tus cuitas y amargores? 

 

Y en esa faz de nácar, que así brilla,  

dejar dos besos expresión de amores,  

Inmaculada Madre sin mancilla. 

Eres Madre, Soledad,  

entre grandes soledades 

y eres ¡Estrella del Cielo! 

Un espejo de bondades. 

 

Eres Sol del Viernes Santo. 

Luz, en las sombras de la muerte,  

Rosa Roja, sin espinas,  

que estremeces solo al verte. 

 

Eres Dulzor y Ternura,  

eres Faro y eres Guía 

en la muerte de Tu Hijo,  

sólo tú luces ¡María! 

 

Eres canción y embeleso,  

eres Rocío y Pureza,  

quien pudiera ¡Cielo Santo! 

arrebatar tu tristeza. 

 

Eres blancura y candor,  

eres ternura y sosiego,  

quién pudiera ¡Virgen Madre! 

Calmar tu amargor y duelo. 

 

Corre ya un tupido velo,  

a tu Soledad ¡María! 

Y regala una sonrisa,  

a tu pueblo de Almería. 

 

No sigas llorando más,  

que se acaba la alegría. 
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María deberá ser hoy más que nunca un signo de nuestra fe, una palanca de fidelidad y 

un camino de esperanza de forma que podamos exclamar: 

Que bien se anda la vía 

caminito para el cielo 

que llevamos… 

sabiendo que Tú, María,  

eres el firme consuelo 

que encontramos. 

 

En esta tierra, Señora,  

que te aclama como Madre 

sus amores… 

Desde que rompe la aurora 

hasta el caer de la tarde 

son primores. 

 

Delicados de tus hijos 

que al ver tus ojos llorando 

se estremecen… 

Y recatados y fijos 

al verte tan afligida 

se entristecen. 

 

Que bien se anda la vía 

caminito para el cielo 

hacia el Padre… 

Sabiendo que Tú, María,  

Alegras toda tristeza 

como Madre. 

 

En la existencia cristiana, la fe ocupa el primer puesto, pero el primado pertenece a la 

esperanza. Sin el conocimiento de Cristo, que se posee gracias a la fe, la esperanza se 

convertiría en una utopía suspendida en el aire, pero, sin la esperanza, la fe decae y se vuelve 

tibia y muerta. 

La fuerza espiritual de la esperanza, se revela sobre todo, ante el enigma fundamental 

de la vida, representado por el misterio de la muerte. El tiempo, que es precisamente, la 

duración propia del hombre como espíritu encarnado, le revela su caducidad, la presencia 

oculta de la nada, su ser para la muerte. Sin embargo lleva en la conciencia de sí mismo, la 

capacidad para una plenitud supra-temporal, que aunque no puede conquistarla por sí, puede 

recibirla como un don. 

La esperanza cristiana, rescata al hombre dela perdición, porque rescata el tiempo, lo 

hace entrar en la dinámica de la vida eterna, ya iniciada y proyectada, hacia su plenitud 
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definitiva. “Si hablo ahora de esperanza en la vida eterna, debo limitarme a la pregunta ¿Qué 

tiene nuestra experiencia aquí y ahora que justifique tal esperanza?”. La respuesta es la 
siguiente: porque hemos experimentado la presencia del Eterno con nosotros y en nuestro 

mundo. Esta es la base de la creencia de participar en la vida eterna, esta es la justificación de 

nuestra última esperanza. 

Más por encima de todo, para el cristiano auténtico y practicante, y el cofrade lo ha de 

ser cualificado, la Sagrada Eucaristía es la fuente de agua viva y cristalina que salta hasta la vida 

eterna, y con la que nunca más tendrá sed, por ser Don del Padre, que glorificando a Cristo, 

nos entrega su Espíritu. 

Esta es su dimensión trinitaria y quién la vive con autenticidad queda sumergido en el 

gran misterio de la Trinidad Santísima, en toda su realidad intrínseca. Es realmente para 

sobrecogerse, el grito de amor de Cristo a su Iglesia, no sólo de palabra, sino en una dinámica 

de entrega constante. 

Donde exista un Sagrario, estará siempre la resonancia de Cristo a su Iglesia 

llamándole a comer, como igualmente la de sus palabras: “el que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna y yo la resucitaré el último día”. 

Pero yo os diría, al hablar de esperanza, aquí en Almería a buenos cofrades, que para 

nosotros la palabra Esperanza es maravillosa. Es bonita hasta en su forma, en su fonética, llena 

el oído y llena el alma. Porque al escucharla no pensamos solamente en el sentido del verbo 

esperar, ni en la segunda virtud teologal que antes hemos analizado, sino en nuestra Madre 

María que es la Reina de la Esperanza, y así le llamamos, le invocamos y le cantamos, no 

solamente atendiendo a su expectación, en esos meses de gestación y espera del nacimiento 

del niño Jesús, o junto a los apóstoles en el Sábado Santo, antes de la resurrección de su Hijo, 

sino también como luz que ilumina y serena el alma, ayuda a caminar y es refugio y fortaleza 

de nuestro pensamiento escatológico. Con seguridad, en los umbrales del paso del tiempo a la 

eternidad, Ella es la Puerta del Cielo y el Refugio de los pecadores. 

Y es así porque Ella fue la primera criatura que por la Redención copiosa efectuada por 

su Divino Hijo, goza ya de la gloria celestial en cuerpo y alma, como primicia, modelo y ejemplo 

de nuestra resurrección gloriosa en la Parusía. 

La Virgen nos infunde firmeza y seguridad y hacia Ella el amor de los cofrades y del 

pueblo fiel siempre estuvo lleno, y esto tiene rigor histórico de finísima sensibilidad, razón por 

la que no se ha traducido solamente en simple oraciones petitorias o clamores de alabanza, 

sino que se ha llegado a sufrir con Ella en el recuerdo y en la memoria de la pasión y muerte de 

su Hijo, junto y unido a los propios dolores y soledad, compartiendo su Palma de Martirio, para 

gozar también con Ella, gustando las mejores mieles de gloria y la palma de triunfo en la 

resurrección del Señor. 

Porque la Semana Santa no termina, no puede terminar el Viernes Santo, sino que 

llegará la gran Vigilia Pascual, y las campanas de la Catedral de Almería, volverán a repicar a 

gloria, anunciando la Resurrección del Señor y ofreciendo al Padre, la blanca luz de Cristo, 

vencedero de la muerte y el pecado. 
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Vuestra Agrupación de Hermandades y Cofradías de Almería presentará al pueblo a 

Cristo Resucitado, en actitud de elevarse a los cielos, dejando como santa huella, el Sudario 

que lo envolvió y sosteniendo, en su mano derecha, una Cruz, símbolo de la Redención. 

Un año más Cristo habrá pasado por esta bella ciudad andaluza de Almería. 

Por todo cuanto antecede, y apoyados en dicha esperanza, vamos a recordar a nuestra 

Señora para decirle con fe y amor: 

Hoy quisiera María regalarte,  

el título más bello y más divino,  

y procurar un triunfo en mi camino,  

para mejor tus penas consolarte… 

 

¡Quién consiguiera Madre acariciarte! 

Y acertar con gran gozo y firme tino,  

persiguiendo las huellas que el destino 

quiso dejar en Ti para alabarte… 

 

Mas el alma de gracia se engrandece,  

y  henchida de emoción la paz alcanza… 

Al descubrir, al fin, cual lo merece. 

¿Si eres Tú puerto firme de Bonanza,  

sólo este nombre con primor florece? 

Madre, Señora y Reina, ¡La Esperanza! 

 

Esperanza… 

Eres Esperanza nuestra,  

plena de la paz sencilla,  

dulce Virgen sin mancilla,  

guía, Socorro y Maestra. 

 

Al verte ¡Madre! Tan presta 

en virtudes y primores 

llena de bellos fulgores,  

nos prendiste en tu encanto; 

para Ti fue el mejor manto, 

 y las más preciosas flores. 

 

Eres Esperanza nuestra,  

trono de Gracia señora,  

en belleza la primera,  

y en grandes bondades muestra. 

 

Ayúdanos Madre diestra 
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a buscar la salvación 

la paz y consolación 

Tú, Virgen Corredentora 

Celestial Auxiliadora 

de toda nuestra aflicción. 

 

De Almería ¡Virgen tan buena! 

Vida, Esperanza y Ventura,  

muestra tu celo y dulzura,  

y mitiga nuestra pena. 

Con tu mirada serena  

y esa carita preciosa 

de belleza candorosa,  

condúcenos a Tu Hijo,  

camino y destino fijo 

del Reino donde reposa. 

 

¡Hermanos de Almería! 

cuidad a ultranza… 

A esa Madre Bendita… 

Paz y Esperanza… 

 

Flores y flores… 

Para ahogarte con ellas 

tantos dolores. 

 

 El Concilio Vaticano II en su constitución “Lumen Gentium” dice en el número 

cincuenta y nueve, bajo el título “La Virgen después de la Asunción” que la “La Virgen 
Inmaculada preservada inmune de toda mancha de culpa original, terminado el decurso de su 

vida terrena fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial y fue ensalzada por el Señor, 

como Reina Universal, con el fin de que se asemeje de forma más plena a su Hijo, vencedero del 

pecado y de la muerte”. 

 ¡Mis queridos hermanos de Almería: nuestra Señora del Mar es Reina! 

 Es Reina en cuanto participa de la realeza del pueblo de Dios. Es reina en sentido 

evangélico y es Reina como Madre del Rey en el Reino mesiánico de Cristo. 

Por ello, siempre el culto a la Virgen, siempre el amor a la Virgen , siempre el 

abandono en brazos de Nuestra Señora, desde estos pueblos nuestros, que en sus rincones, 

calles y plazas, se ofrecen, cada día, como una letanía, en su honor, razón por la que a la Virgen 

María le aclamamos como Madre de Dios, por serlo de la Palabra Eterna, que se hizo hombre 

en Jesucristo, y es Virgen  de todas las vírgenes, que ofrecen sus almas y cuerpo a Dios. Le 

llamamos Madre Purísima, porque en Ella, no existe la menor sombra de pecado y Madre 

Purísima, porque en Ella, no existe la menor sombra de pecado y Madre Castísima, en el 
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esplendor de su Virginidad. Es Madre Inmaculada, porque fue concebida sin mancha alguna; es 

Madre Amable, como tesoro y sede del amor hermoso y Admirable, para todos aquellos que 

intentamos alcanzar el camino de la santidad. 

Es señora del Buen Consejo para todo fiel cristiano y para todo hombre que quiere 

pasar por este mundo haciendo el bien. 

Es Madre del Creador, al serlo del Verbo del Padre Eterno, y Madre del Salvador al 

estar unida al Redentor del mundo, en absoluta intimidad. 

Es Virgen Prudentísima, en su perfecto discernimiento y buen juicio y Virgen Poderosa 

por ser la omnipotencia suplicante. 

Como Virgen Acogedora le imploramos, porque su Inmaculado Corazón está abierto de 

par en par y como Virgen fiel le aclamamos por ser el modelo más perfecto de fidelidad a Dios. 

Es Ideal de Santidad, como faro y guía de cuantos la buscamos peregrinando por la 

vida y Causa de Nuestra Alegría, porque al disfrutar de ella con propiedad absoluta, por su 

estado de correspondencia a la gracia, puede comunicarla, a cuantos le imploramos. 

Más hermosa que una torre de marfil es María, pues la fuerza de la gracia le rebosa y 

es tan fuerte como la Torre de David, al pisar, para siempre, la cabeza del maligno. 

La escogemos como la Rosa más hermosa del vergel de las virtudes y es el Arca de la 

Nueva Alianza, por tener al mismo Dios en sus divinas entrañas. 

No existe un mejor Espejo de Justicia para el que quiera aprender a juzgar justamente. 

Le admiramos como Vaso Espiritual, colmado de gracia y rebosante de mística y como 

Vaso de insigne devoción como camino hacia Jesucristo. 

Es Estrella de la Mañana, Luz matutina que alumbra las negruras de las tinieblas del 

pecado y de la muerte. 

Es Salud de los enfermos, tanto de cuerpo como de alma. 

Es consuelo de los afligidos, de los que atravesamos áridos valles camino del Padre. 

Es auxiliadora de los cristianos, y también Abogada y Socorro y Mediadora. 

Y finalmente, María Santísima del Mar, Tú, eres Reina. 

Aquí en esta bendita tierra de Almería, Tu Madre Querida has sido, eres y serás 

siempre Reina. 

Eres Reina de los Ángeles, que juegan en tu corona y en tus ráfagas de luz como lo 

hacen en los horizontes de estos bellísimos mares. 

Eres Reina de los Profetas, que a lo largo de los siglos fueron descubriendo el Reino de 

Dios en estas benditas tierras. 
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Eres Reina de los Apóstoles, que han entregado sus vidas, en donación generosa a la 

propagación de la buena nueva. 

Eres Reina de todos los Santos, los proclamados por la iglesia y tantos otros anónimos 

en el mundo y aquí en Almería que vivieron y viven auténtica santidad y que con facilidad 

podemos descubrir. 

Eres Reina Asunta a los Cielos, desde donde sigues ejerciendo de Madre y eres la única 

Reina capaz de concedernos la paz verdadera y duradera: 

Eres Reina de los Cielos 

y de la tierra Señora, 

de Almería clara Aurora 

y descanso en sus anhelos 

eres Reina y tus consuelos 

los derramas con amores,  

y los fervientes clamores,  

de este pueblo que te adora,  

desde que rompe la aurora,  

de llenan con tus loores. 

 

Eres Reina de los Cielos 

y de Almería Señora,  

bendita sea la hora 

que consuelas sus desvelos. 

 

Alza Madre nuestros velos,  

con tu maternal ternura,  

con tu alegría y dulzura,  

cólmanos con tu esperanza 

se tu puerto de bonanza,  

Amparo, Paz y Ventura. 

 

Reina y Señora María 

por ángeles coronada 

y por hombres exaltada 

con ternura y con porfía. 

inúndanos de alegría,  

con tu proverbial constancia 

y vénganos la abundancia,  

que nos distes con maestría 

Jesús en la Eucaristía,  

Culmen y fénix de gracia. 

 

 Hermanos queridos de Almería: 
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Voy a terminar. Ojalá estos momentos que hemos reflexionado juntos, hayan servido 

para aumentar nuestra fe y amor a la Virgen. Si es así me siento feliz, muy feliz. 

 Vamos a acudir siempre a Ella. Cuando se alborote el alma, el ambiente familiar o el 

profesional, la convivencia en la sociedad o en los pueblos, acudamos siempre a Ella. 

¡Madre nuestra! Sea para Ti nuestra postrera oración: 

Quisiera Madre mía,  

ser tu pañuelo 

para limpiar el llano  

que oculta el cielo. 

 

Y amarte tanto,  

que se vuelva sonrisa 

Tu dulce encanto. 

 

¡Madre bendita! 

de Almería la Virgen,  

más rebonita. 

 

Quisiera madre mía,  

al despedirme, 

dejar bajo tus plantas 

la fe más firme. 

 

Y con las flores,  

recibe el dulce canto 

de ruiseñores. 

 

¡Qué maravilla,  

Dejarte hoy el abrazo,  

De mi Sevilla! 

 

Con alegría 

 Hasta siempre Señora,  

¡Adiós María! 

 

Almería, a 24 de octubre de 1998 

Real Monasterio de la Encarnación  

 


